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María Amalia Gracia 
y Héctor Nicolás Roldán-Rueda

Introducción

La búsqueda de incidencia y retribución social ha estado presente desde 
la creación misma de las instituciones públicas de educación superior 
en nuestro continente e involucran distintas formas de pensar Estado 
y Sociedad. En los últimos tiempos, dicha búsqueda se ha enfatizado 
cada vez más a raíz de las comprobadas distancias que sigue habiendo 
entre las academias y la posibilidad de volcar su fruto al resto de la 
sociedad.  

Cuando hablamos de incidencia en la investigación científica 
solemos aludir a la posibilidad de generar impactos positivos mediante 
acciones que contribuyan al bienestar de las personas, colectivos e 
instituciones, en sociedades que se caracterizan por una marcada des-
igualdad en el acceso a distintos bienes, entre ellos, al conocimiento. 
Considerando lo anterior, en los últimos años el Consejo Nacional de 
Humanidades, Ciencia y Tecnología (Conahcyt) ha realizado cam-
bios para lograr que los proyectos que financia tengan mayor impacto 
sobre un conjunto de problemas considerados prioritarios e incluso 
ha promovido una nueva ley, publicada a finales de 2023, que pro-
clama el derecho humano a la ciencia como fundamento de las polí-
ticas públicas (DOF, 2023). Como en otras temáticas, la determinación 
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de lo que resulta prioritario para establecer la agenda no viene dada, 
sino que es una cuestión sujeta a la lucha por la definición legítima 
que entablan distintos actores y agentes sociales y políticos en cierto 
momento y lugar. Aunque no es nuestro objetivo profundizar en esto, 
nos importa destacar que la generación de mecanismos y espacios de 
diálogo, debate y participación efectiva es indispensable para que las 
sociedades avancen en procesos de democratización que actualmente 
sufren serios embates.  

Las nociones de “incidencia” y “retribución social” son cerca-
nas y se entrelazan pues, aunque sean diferenciales en sus prácticas 
y sentidos, tienen lógicas análogas en cuanto a que aspiran a que el 
conocimiento científico retorne a la sociedad y contribuya a mejorar 
sus estilos de vida en una relación lo más armónicamente posible con 
los seres no humanos. Sin embargo, la retribución se asocia más con la 
forma en que establecemos relaciones y vínculos con las y los sujetos 
implicados en los procesos de investigación y en la necesidad de que los 
resultados generados durante dichos procesos sean divulgados y difun-
didos (Silva, 2023). En los últimos años, el Conahcyt ha establecido 
como requisito para los estudiantes becados en los posgrados nacio-
nales la realización de al menos dos actividades de retribución social 
con actores de los sectores público, social o privado para promover el 
acceso universal al conocimiento científico y sus beneficios sociales, 
en particular de aquellos que deriven del proceso de formación para 
el que recibieron la beca. Desde nuestra experiencia como docentes 
y acompañando tesis de posgrado, la mayoría de las y los estudiantes 
que llegan vienen con el deseo de devolver lo que reciben, de generar 
un aporte con su granito de arena, aunque casi siempre el querer y el 
poder están atravesados por una serie de contradicciones relacionadas 
con cuestiones como el tener que concretar el trabajo de campo en los 
tiempos establecidos en el programa o enfrentar contextos muy cam-
biantes, como el vivido durante la pandemia.  

Como equipo de investigación, estos procesos y estas contra-
dicciones que experimentan las y los estudiantes y nosotros mismos 
–como acompañantes, investigadores/colaboradores– nos interpelan 

profundamente. Por eso aceptamos la invitación que nos hicieron las 
coordinadoras de este libro para compartir algunas de nuestras expe-
riencias desde el Laboratorio de Ciencias Sociales del Sureste en la 
Unidad Chetumal. 

A continuación, entrelazamos elementos conceptuales para 
ilustrar cómo concebimos los procesos de incidencia y retribución 
social y, posteriormente, reseñamos proyectos y actividades que desde 
dicha Unidad desarrollan colegas de otros grupos y departamentos 
académicos; luego narramos algunas de nuestras prácticas y desafíos. 
La reseña y la narrativa se tejen a partir de interrogantes que sirven de 
guía. Entre otros: ¿en quiénes nos apoyamos o buscamos colabora-
ción cuando investigamos o emprendemos procesos de vinculación? 
¿Cuáles son las distancias entre lo que planeamos y lo que efectiva-
mente logramos hacer? ¿Cómo vivimos/sentimos esas distancias? ¿Qué 
nos afecta, cómo afectamos a otrxs? ¿Qué obstáculos surgen? ¿Cómo 
podemos afrontarlos? ¿Qué propuestas han ido apareciendo y qué otras 
podemos imaginar que nos sirvan en tanto comunidad académica? 

Incidencia y retribución social desde la reciprocidad 

Al reflexionar sobre nuestras prácticas de incidencia y retribución 
social la noción de “reciprocidad” nos resulta muy inspiradora porque 
contribuye a desnaturalizar el economicismo que se ha ido instaurando 
en nuestro imaginario social, que reduce toda práctica a las leyes de un 
mercado autorregulado. En la teoría social es un concepto que recu-
peró la corriente sustantivista de la antropología económica buscando 
cuestionar la visión formalista que defendía la aplicación de las mismas 
leyes de la economía política a toda actividad económica.  

Aunque en nuestras sociedades capitalistas se hayan mercan-
tilizado casi todas las actividades encaminadas a satisfacer necesida-
des de alimentación, cuidado, educación, salud, vivienda, entre otras, 
también observamos que persisten distintos principios que orientan las 
actividades económicas, entre ellos, la reciprocidad.  
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Karl Polanyi, economista, antropólogo e historiador polaco 
que escribió el famoso libro La Gran Transformación (2001), definió la 
reciprocidad como el intercambio de fuerza de trabajo que sostienen 
diferentes ámbitos sociales. La reciprocidad está presente en distintas 
prácticas y actividades de nuestra vida (en las que se conectan con 
las relaciones de parentesco, de amistad, de aprendizaje, en diversas 
formas económicas). Aunque la reciprocidad predomina en las rela-
ciones comunitarias y en colectivos regidos por valores diferentes al 
mercado –se reivindica, sobre todo, en experiencias que buscan alter-
nativas a las crisis que nos recorren– también está presente en empresas 
e instituciones modernas, como lo documentó, entre otros, el antropó-
logo Maurice Godelier a partir de la categoría del don (Godelier, 1998).  

Desde esta perspectiva, la retribución se relaciona con la impor-
tancia que tiene el ser recíprocos con otros y se plasma en distintos sis-
temas sociales como los de seguridad social, en la jubilación y pensión 
o en las instituciones de educación y en sus sistemas de becas. Cuando 
estos sistemas entran en crisis se ve amenazada la reproducción social 
y el acceso a derechos garantizados por las normas constitucionales.   

Considerando que el conocimiento es un recurso de saber-poder 
(Foucault, 2000) que nos permite concebir distintos cursos de acción, 
desde el inicio estamos inmersos en una tensión-desafío: nuestras prác-
ticas de retribución no pueden incrementar las asimetrías de poder.  Es 
que, “una cosa es la reciprocidad en contextos igualitarios y otra cosa 
muy distinta es la reciprocidad que enlaza a personas entre las que exis-
ten importantes diferenciales de poder y de recursos” (Reygadas, 2014: 
29-30), dado que la reciprocidad genera efectos muy distintos, depen-
diendo del contexto en el que se inscribe. “Por eso pensamos que no 
existe el concepto de reciprocidad a secas, sino que habría que incluir 
en el análisis los equilibrios y desequilibrios presentes en dicho vínculo 
social (reciprocidad simétrica o asimétrica)” (2014: 30). 

En ese sentido, es importante preguntarnos qué ocurre con las 
relaciones de poder en el transcurso de nuestras interacciones y qué 
podemos hacer para contribuir con la reducción de las diferencias, 
considerando que estamos socializados en una idea de vinculación y de 

retribución atravesada por relaciones de jerarquía. En términos prác-
ticos, esto podría suponer privilegiar a sujetos sociales que están en 
desventaja o crear equipos de coordinación intergeneracionales y diver-
sos. Es decir, necesitamos estar conscientes de cómo establecemos la 
relación con los contextos en los que interactuamos, así como el modo 
en que conformamos grupos de investigación-incidencia-retribución 
social para trabajar en esos contextos.  

Para abrazar la noción de re-tribución requerimos cuestionar 
nuestro lugar como únicos productores del conocimiento dado que el 
que generamos es de un tipo específico que, en la mayoría de los casos, 
se nutre de los saberes y conocimientos que han venido acumulando 
distintos actores sociales inmersos en diversas tradiciones culturales. 
Esto también implica asumir que hay diferentes lenguajes y prácti-
cas dentro del ámbito científico-académico-político-económico que 
tienden a mostrar los conocimientos y saberes populares/tradicionales 
como ineficaces o formas menores, como relatos que no pueden presen-
tar alternativas serias o creíbles (Gracia, 2015). Desde nuestra perspec-
tiva ético-política es imperioso reconocer la negación, la colonialidad 
y el despojo que, aunque mucho más cuestionado, actualmente puede 
colocarse en algunas de nuestras prácticas e incorporar marcos epis-
témicos y metodológicos que vayan en favor del reconocimiento de 
la diferencia, de la diversidad. Es muy importante como práctica en 
nuestras intervenciones la escucha de los otros y de nosotros mismos, 
una escucha abierta a lo imprevisto del propio proceso de retribución/
incidencia (Rufer, 2012). ¿Estamos abiertos a ello? ¿Somos capaces de 
percibirlo, de reconocerlo? ¿Qué hacemos con ello? Estas preguntas 
nos llevan casi naturalmente a ejercer y pensar nuestras prácticas de 
investigación y de retribución con mucha humildad. La reciprocidad/
retribución no solo supone un intercambio relacionado con productos 
académicos y de vinculación, sino que cobra mucha importancia con-
siderar que se da en el marco de una relación social, de vínculos entre 
sujetos. Ello supone que la retribución no solo podría transformar 
algunas de las realidades que investigamos, sino que nos transforma 
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como sujetos de conocimiento plurales, integrados con el pensar/sentir/
actuar.  

Procesos, retos y aprendizajes en la Unidad Chetumal 

A nivel institucional, la Unidad Chetumal, ubicada en la frontera entre 
México y Belice, representa la posibilidad de tejer y construir espacios 
de diálogo y de producción de conocimiento en diversas áreas y temá-
ticas. Contrastan, y por momentos dialogan, proyectos y vínculos en 
torno a las zonas costeras, su diversidad e interacciones –con un fuerte 
componente de los cuerpos de agua de la región: mares, lagunas, ceno-
tes–, con los proyectos que se despliegan dentro de las selvas y comu-
nidades de la península de Yucatán y sus diversas prácticas y riqueza 
biológica, cultural e identitaria.  

En los últimos cuatro años (desde 2020) se han desarrollado al 
menos 20 proyectos1 en los que la persona responsable forma parte de 
la sede, además de los diversos modos de colaboración y participación 
del personal académico de la Unidad. Aunado a esto, y en consonancia 
con los objetivos institucionales y las transformaciones en términos de 
la nueva ley de ciencia antes mencionada, es cada vez más recurrente 
la participación de personas de diferentes áreas del conocimiento y tra-
yectorias en la creación de equipos de trabajo e investigación. 

La diversidad de temáticas involucradas ha permitido, entre 
otras cosas, que de las 31 colecciones biológicas que alberga ecosur, 
17 se encuentren en la Unidad Chetumal,2 lo cual la convierte en un 
importante referente a nivel local, nacional e internacional, además de 
un espacio de divulgación y difusión de la ciencia. Desde los diferentes 

1.	 Para conocer más sobre los proyectos activos y concluidos en la unidad véase https://www.ecosur.
mx/unidad/chetumal/ 

2.	 Colección Arácnidos, Colección Artrópodos Terrestres, Colección Bentos, Colección Corales, 
Colección Ornitológica, Colección Formicidae, Colección Herbario, Colección Herpetológica, 
Colección Ictiológica, Colección Ictioplancton, Colección Jardín Botánico, Colección Lepidópteros, 
Colección Macroalgas, Colección Mamíferos Marinos, Colección Nemátodos, Colección Parásitos, 
Colección Zooplancton. Para más informacion véase https://colecciones.ecosur.mx/home/acercade 

departamentos y grupos académicos se observa una activa participa-
ción en espacios que incluyen a la ciudadanía, como talleres, conferen-
cias, visitas y exposiciones en espacios públicos, lo que ha permitido 
una mayor cercanía con la población de la ciudad y sus zonas de 
influencia. Entre otros espacios, se destaca la conmemoración de días 
emblemáticos en el planetario de la ciudad (Yook’ ol kaab), o la semana 
de ecosur a puertas abiertas. 

La Semana de Intercambio Académico (sia)

A partir de los esfuerzos de articulación y colaboración que se vienen 
impulsando en la Unidad emergen nuevos retos e interrogantes carga-
dos de la imperiosa necesidad y el interés de conjugar teoría y práctica. 
En ese sentido, la sia que realizamos en 2023 sirvió de escenario para 
poner a discusión nociones y prácticas en relación con la incidencia y 
la retribución social de la ciencia. Con la participación de académicos 
y académicas de diferentes categorías, trayectorias y áreas de conoci-
miento, las mesas de diálogo se centraron en estos conceptos e interro-
garon sobre sus potencialidades, obstáculos, desafíos y horizontes de 
posibilidad.

En algunas mesas apareció la idea de que la retribución social 
es más cercana o evidente en algunas áreas de conocimiento; incluso 
algunos consideraron que es exclusiva de las ciencias sociales y las 
humanidades. También se hizo referencia a que se suele relacionar 
directamente la retribución social con programas de gobierno y la 
entrega de apoyos económicos y materiales, lo cual muestra que es 
necesario seguir discutiendo, compartiendo y profundizando sobre los 
sentidos y posibilidades de realizar retribución. Algo que destaca es la 
importancia de procesos como el consentimiento informado y el cono-
cimiento y el respeto hacia los usos y costumbres de las comunidades, 
así como los tiempos y la transparencia en las modalidades de par-
ticipación. Estos aspectos constituyen una tensión permanente en la 
mayoría de los trabajos de investigación y representan límites que hay 

https://www.ecosur.mx/unidad/chetumal/
https://www.ecosur.mx/unidad/chetumal/
https://colecciones.ecosur.mx/home/acercade
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que tener en cuenta para concebir procesos de incidencia y retribución 
social reales y genuinos.

Se destacó la importancia de ir tejiendo los distintos elemen-
tos del contexto en el propio diseño metodológico lo cual, en la voz 
de una estudiante de doctorado del Grupo Académico de Procesos 
Culturales y Construcción Social de Alternativas, ha habilitado la con-
tribución de su trabajo a los procesos internos de las comunidades en 
las que se desenvuelve su tesis. Lo anterior ejemplifica una idea que 
fue tomando fuerza a lo largo de las jornadas de discusión: la retribu-
ción debe hacerse por convicción e involucrar también el propio interés 
de quienes llevan a cabo las investigaciones ya que, en ocasiones, esta 
sucede de manera más evidente fuera de horario y con recursos pro-
pios. Aunque esto es meritorio, también muestra otro de los límites de 
los procesos de retribución social desde la academia. En este sentido, 
y más allá de la motivación y el interés, es importante llevar a cabo 
un proceso específico de planificación de tiempo y recursos que, en la 
mayoría de las ocasiones, solo se efectúa como algo complementario a 
la investigación. 

Otras de las maneras de contribuir que se mencionaron fueron 
la formación de recursos humanos, así como la sistematización de 
información, la elaboración de tesis y de artículos científicos y de divul-
gación involucrados durante ese proceso. Aunque el compromiso y el 
posicionamiento institucional de aportar a la sociedad son inherentes a 
una ciencia pública con contenidos pertinentes, se insiste en la impor-
tancia de explorar mecanismos y procesos pedagógicos que incentiven 
formas de involucramiento que surjan del propio interés y voluntad de 
las y los estudiantes.

En cuanto a la formación de recursos humanos y al contexto 
institucional en el que se desenvuelve dicha formación, también surgie-
ron interrogantes, por ejemplo: ¿la actual estructura del Posgrado con-
tribuye a desarrollar procesos de retribución pertinentes desde el punto 
de vista social y cultural? ¿Cómo generar procesos de mayor inclusión 
de la población indígena en el Posgrado? ¿La agenda de investigación 
de la institución es compatible con la agenda internacional y con las 

necesidades sociales del momento? ¿Cómo hacer para que las líneas de 
investigación se encaminen más hacia la pertinencia social? Más que 
buscar ser respondidos, la enunciación de tales interrogantes posibi-
litó visibilizar inquietudes y preocupaciones compartidas que seguirán 
orientando la construcción colectiva de condiciones y estrategias para 
la retribución social.    

Finalmente, es importante reivindicar el papel de la ciencia en 
la sociedad, recuperar la pasión y la voluntad en el trabajo que realiza-
mos, en los temas y problemáticas que abordamos y generar espacios 
de complementariedad y articulación con diferentes actores (institu-
ciones, autoridades, fondos, convocatorias) que estimulen la consolida-
ción de equipos de trabajo transdisciplinarios. 

Algunas ideas para dinamizar la retribución y la incidencia 

Durante el intercambio de ideas y propuestas se esbozaron elementos 
que abonan a la comprensión y a las formas de llevar a cabo prácticas 
de incidencia y retribución social. Se resaltaron los diferentes niveles de 
responsabilidad y participación de acuerdo con el proceso de formación 
o de ejecución que se desempeñe (estudiantes de maestría, doctorado, 
personal de investigación), enfatizando la importancia de contar con 
antecedentes o un piso común que permita reconocer la retribución 
social y sus expresiones. 

Resulta muy importante ser conscientes de que cada disci-
plina, etapa de investigación, problema y contexto plantean retos 
muy particulares a la hora de desarrollar una investigación o interven-
ción. La retribución ocurre en los distintos momentos del proceso de 
investigación; por lo tanto, no se debe visualizar solo como parte de 
la devolución cuando termina un proyecto ni agotarse en la difusión 
de resultados a su publicación, ya que puede resultar limitada como 
retribución social efectiva. En esta dirección, cobra importancia la par-
ticipación en espacios de acceso abierto y público como ferias, charlas, 
talleres, entre otros, con un lenguaje accesible a la sociedad en general, 
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así como la difusión de la ciencia en lenguas originarias como el maya 
yucateco y el tsotsil.3

En ese contexto, incluir las estrategias y actividades de retribu-
ción e incidencia desde el diseño de la investigación permitirá generar 
las herramientas y posibilidades de participación, atender necesidades 
sentidas de las comunidades, actores y contextos de trabajo, involucrar 
a diversos sujetos sociales y consolidar procesos locales que permitan 
retomar aprendizajes y experiencias previas. En ese sentido, la retribu-
ción e incidencia dialogan en gran medida con la complementariedad 
y la pertinencia de proyectos de investigación.

Experiencia de colaboración del Laboratorio de Ciencias 
Sociales del Sureste en el Municipio de Bacalar 

A partir de una investigación financiada por la convocatoria de Ciencia 
Básica del entonces Conacyt, que realizamos entre 2012 y 2014, se inició 
un proceso de colaboración con distintos colectivos de la microrregión 
poniente de Bacalar que mantenemos hasta la actualidad. El proyecto 
involucraba a grupos de economía popular en distintos rubros econó-
micos (pesquerías, producción de miel, transformación de alimentos, 
artesanía) y en diversas zonas de Quintana Roo y de México. Luego 
de identificar perfiles, decidimos trabajar en profundidad con algunas 
experiencias de economía social y solidaria; allí surgió el vínculo con  
Kabi Habin, sociedad cooperativa de producción rural creada en 1996 
y dedicada a la apicultura orgánica de miel apis que involucra actual-
mente a 169 socias y socios de 27 comunidades del poniente del munici-
pio de Bacalar con la que hemos tenido distintas colaboraciones en las 
que participaron estudiantes, investigadores con estancia posdoctoral y 
colegas de nuestra institución y  otras instituciones académicas.

En esta colaboración trabajamos originalmente de manera 
cercana con Educación, Cultura y Ecología A.C. (Educe), que venía 

3.	  https://revistas.ecosur.mx/ecofronteras/index.php/eco

interviniendo en la zona desde unos 25 años atrás. Nos propusimos 
acciones para fortalecer aspectos que el grupo fue destacando como 
prioritarios, entre ellos, cuestiones organizacionales y de comercializa-
ción, la relación entre la cooperativa y las necesidades de las familias 
asociadas, temáticas relacionadas con los liderazgos, con las formas de 
ejercicio de autoridad en las economías solidarias, con temas produc-
tivos y de vinculación entre la apicultura y la milpa. Fue sumamente 
importante haber procurado el apoyo mutuo, ya que el conocimiento 
que tenía la organización de la zona y de los actores clave, y también 
para generar sinergias entre academia, organizaciones de apoyo y de 
base relacionadas con acciones colectivas –como los amparos que 
presentaron miembros de la cooperativa organizados en el Consejo 
Regional Indígena de Bacalar para el que colaboró, en su momento, el 
doctor Rogel Villanueva, detectando trazos de soya transgénica en la 
miel–. En este camino, fuimos estableciendo contacto con otras orga-
nizaciones también importantes, especialmente el colectivo de semillas 
Much K ánan l´inaj, que no solo estaba ahí, sino que formaba parte de 
uno de los nodos que organizaban las ferias de semillas que se hacen 
hace 20 años en la península de Yucatán. Con este grupo generamos 
distintos materiales, apoyamos en la sistematización de experiencias y 
co-organizamos un encuentro campesino antes de la pandemia, entre 
otras acciones. 

A partir de nuestra experiencia observamos lo fundamental 
de establecer contacto y colaboración con organizaciones e institucio-
nes con anclaje territorial pues ello nos permite generar procesos de 
colaboración que tienen en cuenta la importancia del territorio para 
concebir procesos de incidencia y retribución social que acompañen 
distintas prácticas y transformaciones socioambientales. Sin embargo, 
en ocasiones, las alianzas pueden generar tensiones con actores locales, 
sobre todo cuando se prolonga el tiempo que llevan trabajando con las 
organizaciones. En ese sentido, resulta necesario movernos con cautela 
y propiciar tanto formas de compartir como de diferenciarnos.

Entre nuestros aprendizajes también destaca la importancia 
de establecer relaciones y compromisos que persistan más allá de los 
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proyectos puntuales, dado que de esta forma no solo podemos aportar 
al trabajo de actores puntuales, sino que contamos con mayor facilidad 
para contribuir a  procesos y  relaciones que establecen entre sí los acto-
res, es decir, fortalecer redes territoriales que de suyo son bastante rizo-
máticas pero que, en el caso de esta zona y de otras de la península de 
Yucatán, requieren conexiones más estables y sostenidas. En esa bús-
queda hemos estado colaborando con otras organizaciones e institucio-
nes académicas como la Unidad Intercultural Maya de Quintana Roo 
(UIMQROO) que desarrollan su trabajo en otras regiones y microrre-
giones para fortalecer circuitos agroalimentarios cercanos y solidarios4 
entre distintas microrregiones del estado e impulsar el intercambio de 
experiencias con otras regiones de México. 

En años recientes continuamos la colaboración con las organi-
zaciones del poniente de Bacalar a partir de trabajos de tesis y coordi-
namos un proyecto de investigación financiado por Conahcyt –del que 
apareció como responsable técnica la Junta Intermunicipal Biocultural 
del Puuc (JIBIOPUC)– encaminado a la reconstrucción productiva y 
comercial en el sur de Yucatán y en Quintana Roo en contextos de 
crisis acopladas. Este proyecto nos posibilitó actualizar el vínculo con 
Kabi Habin, observar y reflexionar conjuntamente sobre distintos 
cambios, inercias y necesidades a futuro y trabajar con colegas de otro 
departamento y Unidad de ecosur,5 así como generar materiales de 
difusión.6

A partir de un trabajo que hicimos con una graduada de la 
maestría y colegas de otros departamentos de la Unidad7 sobre el pro-
ceso para la constitución del Programa de Ordenamiento Ecológico 

4.	 Para ello se pueden consultar algunas de nuestras publicaciones de divulgación: https://revistas.
ecosur.mx/ecofronteras/index.php/eco/article/view/1780, https://revistas.ecosur.mx/ecofronteras/
index.php/eco/article/view/1823, https://revistas.ecosur.mx/ecofronteras/index.php/eco/issue/
view/170, https://conahcyt.mx/wp-content/uploads/publicaciones_conacyt/ciencias_y_humanida-
des/06_Ciencias_y_Humanidades.pdf 

5.	 Dr. Remy Vandame y M.V. Z. Omar Arguello, del grupo de Agricultura, Sociedad y Ambiente.
6.	 https://youtu.be/0DRIMCxEsBY?si=DHqMCUQTjmnMYC3W, https://youtu.be/

YDo9GGBhSXg?si=XCsfQ8__92PK8-sm 
7.	 https://revistas.ecosur.mx/sociedadyambiente/index.php/sya/article/view/2112

Local (POEL) de Bacalar, resultó evidente la falta de conexión entre las 
organizaciones y los actores antes mencionados y los que participaron 
e impulsaron desde la política pública el ordenamiento, con lo cual 
resalta la necesidad de trabajar conjuntamente para contribuir a esta-
blecer puentes entre actores diversos. 

Reflexiones sobre nuestra experiencia

Sostener en el tiempo la presencia en el territorio fortalece la con-
fianza y credibilidad de nuestra institución y permite ir ampliando la 
conexión entre actores que pueden participar en distintos proyectos y 
problemáticas. Como mencionamos, esto va muchísimo más allá de 
los proyectos y también puede suponer tareas pequeñas y cotidianas, 
como apoyar para conseguir datos, generar conexiones con otros colec-
tivos y redes en la zona, en el país, en otros países y vincular a los 
actores con distintos agentes de la política pública. También es muy 
importante el trabajo que hacemos dirigiendo y asesorando tesis de las 
y los estudiantes porque operan como retribuciones puntuales que se 
pueden inscribir en una labor que tiene horizontes y plazos de mediano 
alcance. 

Los productos académicos y de investigación no solo son 
importantes para difundir y divulgar resultados, sino que en muchas 
ocasiones sirven a los grupos e instituciones con que trabajamos 
para presentarse a proyectos, posicionarse con otros actores, reflexio-
nar sobre sus propias experiencias y contar con una memoria activa. 
Rescatamos especialmente la importancia del diálogo y la conversa-
ción, la efectividad resultante de generar acciones sinérgicas basadas en 
la reciprocidad en un territorio cambiante en el que van emergiendo 
distintas problemáticas. 

La cualidad de proceso en la retribución/vinculación también 
nos parece fundamental y, en ese sentido, rescatamos la importan-
cia de generar espacios como este libro que habilita la reflexión sobre 
cómo caminar hacia una agenda de vinculación e investigación con 

https://revistas.ecosur.mx/ecofronteras/index.php/eco/article/view/1780
https://revistas.ecosur.mx/ecofronteras/index.php/eco/article/view/1780
https://revistas.ecosur.mx/ecofronteras/index.php/eco/article/view/1823
https://revistas.ecosur.mx/ecofronteras/index.php/eco/article/view/1823
https://revistas.ecosur.mx/ecofronteras/index.php/eco/issue/view/170
https://revistas.ecosur.mx/ecofronteras/index.php/eco/issue/view/170
https://conahcyt.mx/wp-content/uploads/publicaciones_conacyt/ciencias_y_humanidades/06_Ciencias_y_Humanidades.pdf
https://conahcyt.mx/wp-content/uploads/publicaciones_conacyt/ciencias_y_humanidades/06_Ciencias_y_Humanidades.pdf
https://youtu.be/0DRIMCxEsBY?si=DHqMCUQTjmnMYC3W
https://youtu.be/YDo9GGBhSXg?si=XCsfQ8__92PK8-sm
https://youtu.be/YDo9GGBhSXg?si=XCsfQ8__92PK8-sm
https://revistas.ecosur.mx/sociedadyambiente/index.php/sya/article/view/2112
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incidencia y retribución social construida a partir de las necesidades y 
los intereses de los actores locales y regionales. 
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